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« E/ vidrio, artifice de milagros a ,  por C .  J. Phi/ips 
$ 
El acero, el hormigón y el vi- 
drio son los tres materiales de 
importancia primaria en la actua- 
lidad, y al estudio del último está 
dedicado este libro de C. J. Phi- 
lips, de la Corning Glass Works 
de Nueva York, libro en el que 
se condensan muchos años de 
práctica del autor y una recopi- 
lación copiosísima de datos pro- 
porcionados por los más mpder- 
nos laboratorios norteamericanos, 
dando por resultado una obra que 
no es de  mera divulgación, sino 
un estudio especializado sobre lo 
que es e2 vidrio, su fabricación 
y clases, que va dedicado prin- 
cipalmente, aunque no con ex- 
clusividad, . al ingeniero y al 
arquitecto. . 
E l  ~filjro' se-divide en tres par- 
tes : la primera, describe una 
historia del vidrio llena de color, 
partiendo desde el vidrio natu- 
ral empleado en los comienzos de 
la Historia, hasta la más espec- 
tacular colada de vidrio reali- 
zada para la fabricación del disco 
de 5 m. para el célebre telesco- 
pio de Monte Palomar, una de las 
realizaciones más monumentales 
de la Humanidad ; la segunda 
parte estudia con gran lujo de 
detalles las propiedades mecá- 
nicas del vidrio, pasa revista a 
las materias básicas, describe su 
manipulación acompañándose va- 
rios esquemas de fabricación, 
enumerando los variados defec- 
tos que puede tener el meerial 
con las cifras de tolerancia que , 
en los mismos cabe admitir. La 
tercera parte es sumamente útil 
para quien quiera aplicar inteli- 
gentemente el vidrio a la so- 
lución de los nuevos problenias 
constructivos y decorativos, es- 
tando dedicada a la clescripción 
de las innumerables aplicaciones 
del vidrio : en forma de ladri- 
llos, en paredes y tabiques ; lo- 
sas o baldosas de vidrio opaco 
coloreado, en fachadas ; venta- 
nas de vidrios dobles, grandes 
lunas de escaparates, puertas de 
- vidrio templado, claraboyas y 
tabiques de vidrio armado resis- 
tentes al fuego, frisos, pilastras 
y esculturas de vidrio especial, 
incluyendo las más modernas y 
originales aplicaciones en el ho- 
gar, desde muebles hechos tq- 
talmente de vidrio, hasta su 
empleo en forma de colgaduras 
y cortinas ilesibles. Aunque esta 
últiina parte está dedicada sobre 
todo a las aplicaciones útiles del 
vidrio, incluye un estudio del que 
llama vidrio de arte, haciendo 
una sucinta relación de las diver- 
sas escuelas y principales ar- 
tífices. 
E n  resumen, se trata de una 
reseña muy completa sobre un 
mdterial de cotirtriicción impor- 
tantísimo, hecha con gran cla- 
riciacl de concepto y amenidad 
de esposición y que es de  suma 
utilidad para los que en el vi- 
drio ven un elemento pleno de 
posibilidades todavía inesplo- 
.radas. 
a The Age of  Adam B, por ]ames Lees- Mi/ne 
2 .  
Esta publicacibn-tiene como pril 
mordial intento el demostrarnos 
que la merecida fania de que gvza 
el estilo Aclam, eniatia Única y 
exclusivamente de Roberto Bdam. 
E l  libro resulta muy ameno, y 
a través de sus capítulos va 
desarrtdlando todas las vicisitn- 
des de la vida d e  Roberto Adam, 
citando todo lo concerniente a 
la actividad arquitectura1 de este 
gran innovador. E l  autor divide 
su vida en tres períodos : E l  pri- 
mero, 1758-1770, alcanzó éxitos 
resonantes en sus edificacioires 
en el campo coincidiendo con su 
estilo srquitecturali más robasto. 
El  segundo, 1770-1780 es de en- 
foque hacia la construcción en 
la ciudad, .logrando en su decora- 
ción los triunfos más halagüe- 
ños, siendo su característica más 
notable la unidad esencial exis- 
tente entre la arquitectura y el 
amueblado, creando para ello 
. proyectos de diseño completo. E l  
tercero, 1780-1792, constituye el 
periodo de los edificios públicos 
y también el de l a  irrealización. 
Roberto ddam tenía afanes mo- 
numentales, y durante este tiem- 
po se concentró por entero en lo  
'externo. 
Roherto Adam, junto con su 
padre y tres hermanos (todos ar- 
quitectos), formaban una socie- 
dad de la que 61 era el principal 
coIaborador artístico, secundado 
por s a  hermano James, que aun- 
que no poseía mucho talento, se 
aprovechaba ventajosamente de 
los principios de inspiración de 
su hermano Roberto. 
Refiriéndonos particularmente a 
la personalidad del gran Roberto 
Adam, es difícil significarlo, pues 
era de un natural retraído, sin 
extravagancias personales para 
llamar la atención. Sabemos que 
durante toda su vida se le recibió 
bien e n  círculos intelectuales y 
sociales, e incluso en los salones 
de la sociedad inglesa. 
Viajó por Italia y Francia, y 
sacó muchísimo provecho de su 
edncacibn turística, trabando bue- 
iia amistad con destacadas figu- 
ras de la época, con las que siem- 
pre estuvo en contacto por cues- 
tiones artísticas. 
E n  1768, la firma constituída 
por los hermanos Adam sufrió el 
gran desastre de su fortuna, de- 
bido a la ambición e impetuosi- 
dad de los hermanos, al querer 
'construir un graa edificio monu- 
mental cIe naturaleza semipúbli- 
ca, a orillas del Támesis, iqicián- 
dose las excavaciones upara cons- 
triiir palacios sobre un injurioso 
montón de fango», como dijo un 
crítico contemporáneo. Desgra- 
ciadamente fallaron varios resor- 
tes y la inactividad de lo edifica- 
do hizo que sobreviniera la ruina 
financiera. Este serio contratiem- 
po perjudicó mucho la brillante 
carrera de Roberto Adam. 
E s  notable desracar en esta 
obra la intrincada polémica grie- 
gorromana, de la que se nos dan 
detalles de gran importancia, 
mencionando toclas las publica- 
ciones que sobre esta controver- 
sia iban apareci.;ndo en la Euro- 
pa intelectual. Roberto Adam, 
que era frío y calculador y poseía 
un desarrollado sentido artístico, 
se supo aprovechar de los argu- 
mentos de cada uno de los parti- 
dos y adoptó los principios que a 
su parecer eran los mejores. ' 
Ante su muy noble y sabia ac- 
titud logró colmar a toda una era 
del postrer Renacimiento, de una 
versión britanizada del clasicismo 
más o menos puro y tradicional, 
pero de trazas más simples. A 
pesar de su imparcialidad, en 
sus exteriores la influencia grie- 
ga es poco frecuente. Arthur 
Bolton afirma que ello motivó el 
que Adam fuese menos apreciado 
en Escocia y sobre todo en Edim- 
burgo, que en el sur, siendo cu- 
rioso el constatar que la infliieii- 
cia griega se afianzó más en las 
ciudades escocesas, y particular- 
mente en Glasgow, que en parte 
alguna de las Islas Británicas. 
Del estudio a fonclo de sus tra- 
bajos se dediice que de la asimi- 
lación del arte romano y del 
griego en menor escala, surgió 
su estilo peculiar, altamente in- 
dividual. Esta influencia griega, 
escasa en sus exteriores, aparece 
en muchos de sus detalles deco- 
c..- 
rativos. El  primer volumen de su obra 
TVo~ks  iiz t l r c l r i t ec t z~ ic  (.\clam, 
Robert ancl James), fué publicada 
en 1773, y el seguildo, en 1779 ; 
siendo el tercer volunieii de esta 
obra una publicación póstuma 
del 1822. Señálase que el primero 
de estos volúmenes es  el de ma- 
yor importancia, puesto que coli- 
tieiie un prefacio corto, pero que 
profundiza en lo más recóndito 
de los dogmas y priiicipios ar- 
quitecturales, expuestos con pro- 
funda inteligencia por los dos 
hermanos. 
Bii una famosa carta que es- 
cribía Roberto a Lord Kames, 
afirmaba : dLa pintura y escul- 
tura -dependen de la buena arqui- 
tectura~.  El  había puesto en prác- 
tica este precepto, ya que perso- 
nalmente detertniiiaba el exacto 
color de sus pinturas y modelaba 
sus figuras esrultóricas. Induda- 
blemente, consideraba a sus pin- 
tores, escultores, así como tani- 
bién a su ejército cle albañiles, 
tapiceros, yeseros, etc., como ele- 
nientos necesarios para la reali- 
zación de su gran Arte, consi- 
guiendo al frente de ellos esta 
~iiiión esencial que d e h ~  esiqtir 
entre el arquitecto y sus colabo- 
ladores, legando a la posteridad 
una de las mejores épocas de 
dccorado. 
J.-11. S. S. 
